
ADVIENTO EN LA PARROQUIA 
 

REFLEXIÓN DE LA PALABRA 
En todas las Eucaristías de los días de diario 

tenemos una breve reflexión que nos ayude a vivir 
este tiempo litúrgico. 

“MARÍA EN ADVIENTO” 
Una de las figuras que más nos puede acompañar 

en el recorrido del Adviento es María. Del viernes, 30 
de noviembre al 8 de diciembre, a las 19:40h: Rosario 
y Novena de la Inmaculada. 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA 
Celebración comunitaria del Sacramento de la 

Penitencia. Viernes, 14 de diciembre, a las 20.00h 

EVANGELIO 2019 
Domingo 2 de diciembre: Ponemos a vuestra 

disposición el “Evangelio 2019”. Nos ayuda a leer y 
orar con la Palabra de Dios”. De este modo tenemos 
en nuestros hogares un medio de acercarnos todos 
los días del 2019 al Evangelio. Como todos los años es 
una edición personalizada. 

MERCADILLO DE NAVIDAD Y OPERACIÓN KILO 
Domingo 16 de diciembre.  El tercer domingo 

celebramos la Operación Kilo especial de Navidad, 
para ayudar a las familais del barrio. Y también 
celebramos el “Mercadillo de Navidad” con venta de 
distintos objetos, jabones, dulces navideños y 
decoración navideña. Lo obtenido en el mercadillo se 
dirigirá a los proyectos de Cáritas parroquial. C
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Y entonces verán venir al Hijo 
del hombre en una nube con 
gran poder y gloria. Cuando 
empiecen a suceder estas 

cosas, cobrad ánimo y 
levantad la cabeza porque se 

acerca vuestra liberación  
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Nuevo año litúrgico. Empezamos un año nuevo litúrgico. 
El año litúrgico es el año a través del cual la liturgia nos 
presente los misterios de nuestra fe y nuestra salvación para 
que los celebremos y vivamos. Lo hace invitándonos a seguir 
los pasos históricos de Jesús de Nazaret, tal como los 
evangelios nos los presentan. Seguiremos paso a paso su 
nacimiento entre nosotros, su predicación, los episodios de 
su vida; celebraremos los misterios de sus últimos días en 
cuerpo mortal y, sobre todo, su resurrección y presencia 
junto al Padre sin abandonarnos a nosotros. Acogeremos la 
venida del Espíritu Santo, enviado por Jesús, para 
confirmarnos en nuestra fe cristiana. Fe que irá siendo 
ilustrada y estimulada con la celebración de la Palabra y de la 
Eucaristía, día a día o domingo a domingo.  

 

Adviento. Primer domingo. Este primer domingo de 
adviento ofrece un texto evangélico semejante al del 
domingo XXXIII del tiempo ordinario, el anuncio de la 
definitiva venida de Cristo ante quien tenemos que dar 
cuentas. Tiene su lógica que al inicio del año litúrgico se nos 
advierta de que se nos va a pedir cuenta de lo que vamos a 
escuchar, de lo que vamos a celebrar, y de cómo lo hemos 
aplicado a nuestra vida. Desde el primer momento la Iglesia 
quiere que estemos siempre en lo que se celebra, que 
participemos con los ojos bien abiertos y la mente despejada 
en la eucaristía. Por eso desde este primer día nos invita “a 
estar despiertos”, como nos dice el texto del evangelio 

 

La preparación para la primera venida de Jesús, su 
nacimiento, es el objetivo del inicio el año litúrgico. Venida 
que profetiza Jeremías en la primera lectura. También para 
celebrar la Navidad debemos “estar despiertos”. Dice el 
evangelio “que no se nos embote la mente con el vicio, la bebida, 
la preocupación del dinero…”. Y la segunda lectura precisa que 
la manera de recibir a Jesús en la venida definitiva y en esta 
primera, es “colmarnos de amor mutuo…, proceder de modo 
que agrademos a Dios”.  Eso sí, sin cansarnos, “siguiendo 
adelante”. 

1ª lectura, Jer, 33,14-16; 2ª ITesal. 3,12-42; Evang. Lc 21,25-28.34-
36 
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ADVIENTO VA DE VENIDAS 

Pero no nos confundamos de venida. Muchos cristianos creen que la 
venida de la que trata el adviento ocurrió en el pasado y, además, la 
imaginan como la venida de un niño en un pesebre, en el que había 
un buey y una mula. Imagen inexacta, que además corre el riesgo de 
apartar nuestra mente de lo esencial, a saber: el misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios. Otros entienden que la venida de 
la que trata el adviento es más bien un concurso de “idas y venidas” a 
los grandes almacenes para adquirir alimentos con los que celebrar 
el fin del año y regalos con los que obsequiar a la familia. 

En realidad el adviento cristiano trata de tres venidas: 

Una ocurrida en el pasado, en la que el Hijo del eterno Padre tomó 
nuestra condición humana, naciendo de la virgen María.  

Una segunda venida de la que trata el adviento es la de Cristo al final 
de los tiempos, “para juzgar a los vivos y a los muertos”, tal como 
dice el Credo. O sea, para manifestar la verdad de todas las cosas. 
Una verdad que ahora está oculta, porque en este mundo lo que 
suele aparecer es la mentira, la injusticia, la pobreza, y también el 
odio, la guerra y la muerte. Pues bien, cuando el Señor vuelva 
glorioso quedará claro que estas cosas tan mundanas no tienen 
ningún futuro. Lo único que tiene futuro es la verdad, la justicia, el 
amor, la solidaridad, la acogida, el perdón, la paz y el entendimiento 
entre personas y pueblos. 

Precisamente por eso, el adviento trata de una tercera venida, a la 
que deberíamos prestar mucha atención, pues “el Señor viene en cada 
persona y en cada acontecimiento para que lo recibamos en la fe y por el 
amor demos testimonio de la espera gloriosa de su Reino”, tal como dice 
unos de los prefacios de la Eucaristía de este tiempo litúrgico. Esta 
venida es la que más nos cuesta comprender y, sin embargo, es la 
que debería preocuparnos más. En cada ser humano, sobre todo en 
los necesitados y despreciados, se prolonga el misterio de la 
Encarnación. En ellos el Señor se hace presente y reclama nuestro 
amor. Si no prestamos suficiente atención a esta tercera venida, la 
ocurrida en Belén terminará convirtiéndose en puro folklore, y la 
última venida en gloria y majestad es posible que sea un motivo de 
vergüenza (por decir algo suave) para los que no hemos sabido 
encontrarle en el prójimo. 


